
Por Luis Pazmiño Ugarte

PERSPECTIVAS SOCIOLOGICAS Y
/

CULTURALES E C U A T O R IA N A S =



Cuestionario que el Delegado del 
Comité «France-Amerique» que fun­
ciona en París, sometió al Rectorado 
de la Universidad Central, habiéndose 
encomendado su contestación al estu­
diante de Quinto Año de Jurispruden­
cia, señor Luís Pazmíño Ugarte.

En la fo rmac ión  g en era l  de su juven tudt ¿se preocupa  
e l  Ecuador de prepararla para la vida social , de darle una 
educac ión  f ís i ca  y  de con formar en debida forma su cará c te r?

Como país en formación que es el nuestro, sus sistemas 
generales — políticos, económicos, sociales y  culturales— no 
han alcanzado aún un perfecto desarrollo y  madurez y  se 
debaten en ese período sociológico de «tanteo», y  que no es 
sino la pugna vital entre la idea y  la realidad, el sistema 
refinado y expedito de culturas evolucionadas operando en 
naturalezas frescas de historia, informes, vírgenes, para la 
adaptación y  perfeccionamiento.

T r a s  un largo período de búsqueda de orientaciones, el 
Ecuador, en materia pedagógica, es decir de formación de 
su juventud, sí tíqne una visión integral del problema edu­
cativo. S u  personal de educadores en las tres grandes fases 
de la enseñanza general —primaría, secundaría, normal y  
superior— se documenta día a día, con empeño de creciente 
superación y  con notable curiosidad investigadora, sobre las 
modernas conclusiones que, sobre todo en Europa y  en los 
Estados Unidos, va alcanzando la maravillosa ciencia de la
educación.

En el Ecuador sí domina un criterio multiforme frente 
al problema educativo, y  se orienta al joven hacía esta for­
mación trifásica:- la educación para la vida social, la educa-
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cíón física y  la educación del carácter. Sólo cabe observar, 
si hemos de ser ímparcíales, que tal orientación no alcanza 
todavía una realidad completa y  ha lagadora .

La educación social o para la vida social se inicia en 
la enseñanza primaría con visible entusiasmo; pero sufre un 
eclípse en la secundaría y  superior, porque esta modernísima 
orientación no cuenta aun con una concatenación forzosa en 
el plan general de enseñanza del país. La cultura física sí 
está generalizada en los tres estadios de la formación juve­
nil. Y , finalmente, la educación del carácter — cuya  trascen­
dencia es básica y  constituye el fundamento de la pedagogía 
de un pueblo que aspira a rea lizar fines históricos medíante 
la formación integral del hombre, conforme a un «tipo» de 
elevado sentido estético y  cultural— está en el Ecuador en 
pañales, pues sólo balbuce fórmulas y  ensayos en la ense­
ñanza primaría, la cual sólo cuenta con escasos elementos 
idóneos en el manejo de la técnica de la moderna Psicología 
Experimental, notándose una ausencia completa de esta 
preocupación (la formación del carácter) en las enseñanzas 
secundaría y  superior, a tal punto, que no incurrir íamos en 
error al afirmar que, en esos píanos culturales, sólo se « in s­
truye» a la juventud, vigorizándole el intelecto, pero no se 
la educa, afinándole su espíritu y  conducta.

Para  una metódica comprensión del problema, asimílese 
la enseñanza normal a los módulos de la  primaría , y  ten­
dremos analizado el mismo, a grandes rasgos, en una forma 
que nos parece veraz .

¿Cuáles son  los o f i c io s  y  las p r o f e s i o n e s  que p r e f i e r en  
los j ó v e n e s  en e l  Ecuador?

En general, este tema h ay  que resolverlo desde el punto 
de vísta de las capas sociales. Y  así, las c lases colocadas 
en el más bajo nivel social — el indio y  el montuvío, que 
habitan, respectivamente, en la s ierra y  en la costa ecuato­
rianas— no tienen inquietud por el o f i c ío t menos, mucho 
menos, por la p ro f e s i ón , como condiciones técnicas para lu­
char en ía vida. Inclinadas al trabajo agrícola , en las varías 
or ñas cíe éste, no piensan en la libertad económica y J a
' dependencia del patrón, sino, a lo más, en asegurar  el sa ­

lario.
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Entre la clase rural obrera y  la dase media urbana, se 
encuentra una clase de hombres que tiene la atracción del 
oficio y  que habita en la ciudad, constituyendo una agrupa­
ción numerosa de artesanado. El joven de esta clase social 
intermedia cuenta con oficios socorridos: la carpintería, la 
sastrería, la  zapatería, la mecánica, generalmente.

La  cíase medía, en proporción aprecíable, demora en el 
ofícíoj peí o, de pocos años a esta parte, conforme avanza la 
evolución de las formas económicas, se vuelca en forma 
inusitada en los Colegios Secundarios y  en las Universida­
des, en busca de la profesión académica, de la cultura supe­
rior, concretada en var ías  formas generalizadas: la medicina, 
la abogacía , la ingeniería civil, la filosofía y  las letras.

M ás  que un empeño de asimilación pura y  esencial de 
la cultura superior, descúbrese, a poco observar, en esta 
tendencia e inclinación de las clases medías del país, un 
propósito de índole práctica: capacitarse «legalmente» para 
a lcanzar posiciones favorables dentro de la vida político-ad­
ministrativa y  social en general, aun —y  esto ocurre en 
aprecíable número de casos— sobre la base de una forma­
ción intelectual pobrísíma, desarticulada, llena de lagunas y  
vacíos, que no ha procurado en lo más mínimo llenar una 
probidad mental consciente y  noblemente inspirada, sino que, 
antes bien, ha fomentado una insensibilidad ídíosíncrática, 
y  sin responsabilidad cultural y  humana.

De aquí ha nacido un problema trágico para el Ecua­
dor, que ha creado una crisis institucional sin precedentes: 
la clase académica, universitaria, que viene gestando la his­
toria política y  estatal del país, una vez al frente del Esta­
do, en s l í s  múltiples aspectos, lo desorganiza en vez de or- 
ganízarío  y  robustecerlo. Y  así, de la crisis universitaria, 
fluye, lógicamente, la alteración orgánica de la vida estatal
y  el malestar nacional.

Las clases elevadas de la vida social, que hasta ace
poco miraron con indiferencia a la cultura, poique se a a an 
en condiciones económicas favorables, hoy con^e imperio 
mundial de la inquietud económica y  de la crisis, retornan 
a ella, pero, como las clases medías, acaso sin anhelos tras­
cendentales.
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¿Hay en la ju v en tu d  ecuatoriana mater ia l ismo o ra c io ­
nalismo?

P ara  llegar a conclusiones definidas sería preciso definir 
el problema a la luz de la sociología, más que de una filo­
sofía inmediata. Los estudios del a lm a nacional recientemente 
empiezan en el Ecuador. La sociología y  sus ciencias auxiliares 
no han recorrido todavía sino un trecho m uy reducido. La 
perspectiva científica en este aspecto es inmensa.

S í  nos acercamos a la vertiente étnica, estaremos en 
posibilidad de enfocar mejor la actitud del hombre joven 
ecuatoriano: sí por el ingrediente español, la juventud es 
idealista — no de un idealismo rigurosamente filosófico, a lo 
Hegel o Kant, de un trascendentalísmo o «pasión por las 
ideas puras» , sino de un idealismo que es, más bien, des­
prendimiento, desinterés, «qu ijotería» , sentido de lo «heroi­
co», dominio pleno de la fantasía en la mecánica del enjui­
ciamiento del hombre y  la realidad; de un idealismo que 
tiene su centro vital, no en la  materia  mental propiamente 
dicha, sino en la emocional;— sí por el ingrediente español 
la juventud ecuatoriana es idealista, por el ingrediente indí­
gena, que completa su química rac ia l ,  el hombre joven ecua­
toriano es materia lista , no en el sentido, asim ismo, r iguro­
samente filosófico, de inclinación por las realidades objetivas, 
mesuradas y  concretas, a la «pasión por la  rea l idad» , sino 
en el sentido del apego a la realidad materia l en forma mís­
tica y  totalitaria.

S í  bien es cierto, que este materia lismo no reveía  sino 
la posición de una raza  que demora en las zonas de la sub- 
cultura y  que no tiene — por su incipiente integración cós­
m ica— fuerzas espirituales suficientes para elevarse sobre la 
realidad, para interpretarla mejor de «arr iba  a abajo» . Es 
el materialismo de las razas  que no descubren en la  reali­
dad, o mejor en la materia cósmica, sino su aspecto m era­
mente formal, mas no su contenido filosófico y  esencial.

Operando ambos ingredientes rac ia les en el hombre jo­
ven ecuatoriano, su actitud genera l izada tiene las m ás sutiles 
var ian tes ;  pero, por ley de grav itac ión social, son las sur- 
gentes h ispánicas las que predominan en la juventud, impul­
sándola hac ía  una concepción idealista de la realidad, que 
es la forma m ás bella pero trág ica  de falsearla, y  también,
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ía modalidad más eficaz para no poder realizar grandes v 
sólidas construcciones históricas.

¿Cuáles son los cen tros  de interés o de atracción de la 
j u v en tu d  ecuator iana: la política , los deportes , la vida moder­
na exter ior o familiar?

Nuestra juventud comparte, casi por igual, estas dos 
direcciones: la política y  el deporte. El deporte está gene­
ralizado, sin llegar todavía, a un grado notable de perfección.

Nuestra juventud se inclina a la política, porque está 
saturada de ideología revolucionaría y  presiente que la so­
ciedad se aproxima a una transformación sustancial de sus 
formas políticas, económicas y  jurídicas actuales, al influjo
de las corrientes espirituales del mundo en este minuto his­
tórico. La emoción política de nuestra juventud, como la 
de casi todas las juventudes americanas, es un claro indicio
de que «a lgo »  nuevo y  trascendental se va a operar en un
futuro inmediato, a consecuencia de la ebullición latente en 
el subsuelo humano.

Como la emoción política ha captado, profundamente, 
el espíritu de nuestras juventudes, la vida moderna de ellas 
no tiene su centro de interés en el hogar, como hace cin­
cuenta años, sino que, la fuerza de su dinamismo social la 
impulsa a la calle, al club político revolucionario, al Parla­
mento, a la asamblea popular, al contacto con la multitud 
hírvíente y  ululante, en espera de acontecimientos políticos y  
sociales. Nuestra juventud no es plácida ni optimista: es in­
quieta, desorbitada y  revolucionaría.

¿Cuál e s  la pos ic ión  g en era l  de la ju v en tud  ecuatoriana 
f r en t e  a la r e l i g ión?

Del Ecuador se puede decir lo que el grande y  lumi­
noso espíritu de Ganívet dijo de España: «que se halla fun­
dida con su ideal religioso, y por muchos que fueran los 
sectarios que se empeñan en «descatolízarla», no consegui­
ría más que arañar un poco la corteza de la nación».

El espíritu religioso gravita con igual fuerza que el factor 
telúrico sobre la nacionalidad ecuatoriana. Sin embargo, la 
juventud manifiesta una marcada indiferencia acia e enome 
no religioso, imantada hacía la concepción marxista de la vida,
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en su gran  m ayoría . La religión católica — que es la predo­
minante en nuestro pa ís— no refuerza, en la  actualidad, sus 
posiciones espirituales, sino que, por el contrarío, siente que 
se le van debilitando, a medida que el nivel cultural de la 
nación alcanza píanos mayores.

Como la evolución ascendente o descendente de la mís­
tica social no se opera en cíelos pequeños, sino, como lo 
explican los maestros de la sociología moderna, a través de 
largos, de dilatados períodos de tiempo, es difícil determinar 
en forma precisa el signo de esa evolución en el Ecuador. 
La juventud ecuatorína actual, cuando no adopta una aco­
metida contra el sentimiento religioso, lo m ira  indiferente a 
sus ideales y  aspiraciones hum anas.

¿ Cuáles son  las tendeden c ia s  v í ta l e s  de la j u v e n t u d  e cu a ­
toriana: las c o s tum bre s  b u r gu e s a s ? la vida fá c i l ?  la búsqueda 
de lo díficíU de l  d esa rro l lo  d e l  e s fu e r z o ?

La situación económica del Ecuador — que aún no sale 
de la forma feudal ag ra r ia  para  entrar en la  etapa netamente 
capitalista e industrial— no permite a su juventud acomodarse 
a costubres burguesas ni asp irar a ellas, pues, a m ás de que 
confronta una forma de transición económica desfavorable y  
crítica, se debate en un medio geográfico sumamente acciden­
tado y  complejo — suelo martirizado por profundos trastor­
nos geológicos, esencialmente volcánico en su m ayor  exten­
sión; clima igualmente variado y  nada favorable al desarrollo 
de una industria agr íco la  en condiciones normales y  ordena­
das— que la  presiona a desarrollar m áxim os esfuerzos para 
el dominio de la naturaleza. Es decir, la natura leza , el medio 
requiere de la juventud una actitud contraría al principio 
«hedoníst íco» .

Lo que sería dable invest igar sería sí nuestra juventud 
está conformada espírítualmente para  su tarea económica, o 
sí, por el contrarío, sufre la tragedia de una dislocación entre 
su espíritu y  su realidad telúrica.

Nos parece que la posición de nuestra juventud— por la 
constitución de su unidad étnica ind io -españo la— es interme­
dia: ni tendencia a la vida fácil, vegetat iva  y  burguesa, ni 
tensión hacía  el esfuerzo creador, hac ía  la operación heroica 
frente a la realidad. S í  bien, con una acentuada tendencia a 
lo primero, que algunos sociólogos americanos han denomí-
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nado la «pereza criolla», más que por los influjos raciales de
raíz indígena, por ias imposiciones brutales de la realidad cir­
cundante.

( Las ju v en tud e s  ecuatorianas tienen predisposición a agru­
p a r s e , a en t end e r s e , a actuar co le c t ivamente , o 50/2 mdrW-
du alistas?

T am b ién  este problema hay  que enfocarlo a la luz de la 
constitución étnica. Dos influjos operan en el espíritu del hom­
bre joven ecuatoriano 1 el español y  el indio. Por el primero, 
tiende a proyectar su individualismo sobre la realidad so­
cial; por el segundo, obedeciendo a la tradición racial in­
caica, se manifiesta con un sentimiento colectivista, ador­
mecido por las etapas posteriores a su modo de ser aborigen; 
la colonial y  la republicana.

Pero, en todo caso no será aventurado afirmar que, en 
virtud del predominio de la raza más civilizada sobre la me­
nos civilizada, es el «estilo social» español el que caracteriza 
a nuestro hombre—cualquiera que sea su edad —; es decir, 
que desde el punto de vísta de la actuación en el ambiente 
social, la  tendencia del joven ecuatoriano se dirige, en la ma­
yo r ía  de los casos, a lo que Waldo Frank califica de una 
«violenta afirmación personal».

De ahí es que una forma de gobierno colectivista en 
nuestro país, tendrá que tropezar, fundamentalmente, con el 
desfavorable factor étnico, que actúa desde la subconcíencía 
— hasta  la  formas, exteriores de la convivencia culta y  civili­
zada. Y  como lo que desea obtener la moderna corriente es­
piritual e ideológica que recorre hoy todos los pueblos del 
mundo, es una nueva postura del hombre frente a su propio 
problema y  al de la sociedad humana en general, fácil es 
comprender que, para los estudiosos de la psicología social 
ecuatoriana, se abre un campo de perspectivas imponderables 
para el más fino y  penetrante análisis científico, pues el mar­
x ism o— una de las formas más evolucionadas del colectivismo 
— sí quiere aclimatarse en nuestro medio, tendrá, previamente, 
que coger a nuestro «tipo» humano y  ver de qué es capaz, 
cuáles son sus auténticas virtualidades y  qué método ten ría 
que seguir para que él dé de sí todo lo que, en una etapa e 
formidable sondeo histórico, tendría que dar.
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Eí hombre ecuatoriano, como el americano en general 
está revestido de una cultura occídentalízada, cultura que, por 
lo mismo, no arranca de la raíz misma de su constitución 
esencial. Esta corteza cultural despista al sociólogo y  lo de­
sorienta, pues, g rac ias  a ella, la juventud en el Ecuador se 
manifiesta propensa a la actuación colectiva, al impersonalis­
mo, a la gestión en forma cooperativa. Pero, debajo de estas 
formas creadas por una cultura que no ha podido convertirse 
en sustancia propia, demora, agazapado , el individualismo 
más resistente y  tenaz, que busca la más leve oportunidad 
de relajamiento de los lazos sociales para  erguirse en la for­
m a m ás desconcertante.

Y  porque el factor étnico ejerce su influencia disgregante, 
es que el hombre ecuatoriano no l lega  casi nunca a enten­
derse. La falta de docilidad del hombre ecuatoriano a un 
espíritu colectivista tutelar, explica, con claridad meridiana, 
el fracaso de la vida política partidarista. Los partidos polí­
ticos en el Ecuador siempre hicieron una v ida artificial: la 
fuerza cohesionante de una doctrina, de una idea, de un sis­
tema o de una concepción del Estado, no bastaron, entre 
nosotros, con su sola virtud dinámica y  potencial, para ase­
gurar  la  actuación colectiva v igorosa  y  creadora, frente al 
factor étnico operante y  decisivo. La « idea-fuerza» de Fouíllé, 
no madura en realizaciones optimistas, ni cala  hondo, en el 
espíritu ecuatoriano.

—¿Tízne la cultura artística un sit io en la fo rm a c ión  de 
la j u v e n tu d  e cua to r íana/y  qué f o rm a  toma, e sa  cu ltura?

— El arte— sustancia  modeladora eterna— sí cuenta en 
la formación de nuestra juventud. Carecemos, no obstante, de 
un arte propio. Am érica  v ive enferma de occídentalísmo, en 
una de las peores formas: la mimesis, la imitación novedosa 
antes que reflexiva, el trasplante. V iv im os de la cultura eu­
ropea más que los europeos, y  apenas sí tenemos el valor 
de introducir l ígerís ímas var iantes a las formas occidentales.

La  literatura, la pintura, la música y  la plástica son las 
principales manifestaciones artísticas que actúan, sensiblemen­
te, en la integración de nuestro acervo cultural. Elementos 
de afinación cultural y  de ponderación anímica, los artísticos, 
influyen en nuestros planes educativos, sí bien en forma re­
la t iva  aún, pues hasta  ahora no hemos logrado obtener un



UNIVERSIDAD CENTRAL

«estilo» superior de cultura a r t i g o  <
nuevo derrotero de emoción estética ’ capaz cíe significar un
lízacíones promísoras más altas ’ ° PreI°di° de civí‘

h; ur b° ™ ‘<» «>*» >»«

s .  insinúan, no o b s t a « ,  eI fon<io j ,|  ' L S ” ™ ,“ "  
presag ,adoras de un «redescubrimiento», de un retomo a la' 
niebla interior, para el análisis de la unidad étnica y  de las 
formas culturales superpuestas pero no asimiladas.

A caso ,  a estos países americanos, de integración racial 
peculiar, les sea saludable, desde algunos punios de vísta 
intentar meter, como Rusia , un «arado de desfonde en la 
realidad histórica» —para emplear la feliz expresión de Fer­
nando de los R í o s -  a fin de sacar a flote los rasgos esen­
ciales de nuestro espíritu, base con la que tiene que contar 
nuestro hombre continental para la realización suprema de 
su destino.


